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El movimiento indígena
ecuatoriano y la política del

• •reconocímtento

Mar, Saint-UpéryO

No quiero enl..., aquí en un ¡ niJi.i:i dcr¡Jl~ lJ.,J
Ic:vamamicmo indígena de encro-fcbrcro ae2001 .
Me parece que 105 aporfeS de los Olros conrrfbuyen­

les a t51<,' debate ' contienen muchos elemenrcs muy

sal i.ractorios ...n eSle sentido. Aunque no est én to­

d... de acuerdo so bre el ~gn ificado preciw de .:sra

lucha y sobo:' las~...~ que abre pan! laK>Cie­

dad ecuatoriana. Olda uno de ellos subra~ la pro­
fundidad dd probklm social y poJíriro revelado
por nI': confl icto, y b supc-rfkialidad de la caracee­

riución dd movimÍC'flto iOOlg.."" « W.1Of;.tno co­

roo una -minoría su~i~· de ;agitadora esen­

cilol mrnteinl~ en scmbnr d UO$ en d p,a is.
como lo propugn.¡ron cien... on;tora del~_

no' . Mi ~ivo sc:n.. mis bien, rrarar de elucidar

un pmbknu nrias veas aludido por los amIiotu
0.1"1101, '! que se: puma también. a V(US ni mo-­

do muy directo, a los propios actores ckI movi.

• Pniodiou. <di.o< r =ductor~ reoidenu ...~

I V.... 10>0 "' .... . nO<u\oo en ""e númno do, k o",,"_
2 Si hay ..o. minor ia .ubvo;.. i~a ... el ú ...dur. l"'~
mú b;"n '1""'" ~ncu~n".;al in'~rio. del a",wo ..,...J. El
",>obro .. i...,~ de loo perro> colgados lpo. "" ~,,,b.... d~
in,d ig<'n, i. mili,.., "'" "Mili,;ua ron k<",fO' .uh"""i"",' ,
liJ l!~j"""" JI J~ fd , ,,,fO de 2(01) <n los .Ibo)"• .Id 1m.
'1"" J~I Alboli,o ,on 1..."' .... inml..n,.. y ¡m<n. u ",,,, h••
cia lo. indios fi.moJos por supu..... f u<tUll Arm.d., R".
""Iueion.,i.. .Id f.<uado. P'l<'«..,r d fru'o ,J,,1",i,,,,o .._
pl'i 'u ""o.,;¡,jo ent"'~ ~n curw< ,J"con... . i",u~¡• .
• ju,&,", por .U conocj",~n 'o,J" J., ';m~. ocnJnisu.
'1'" ",",,.Jjoó 1.. ""..... bomlua (' :>mbién fi rnudu f ARE)
m:.ibod.. por un cimo nú........ de p<n<><>&lidadn. r COmu·
nic.odon::o oocidn poco dopuéo del 21 do.~d~ 2000.
¡ tubitn umbóho " pn=gun........ '1'" ' ipo de ¡ ¡' ución
l"J'f'kn ptnen<C<'I nploorroo oof... iaJoo " Ii............
par do. ..o<nUdoo comnidot en QuilO con,,,, un ban·
co,. COOJ'<1''''''a de "MUf'O'T~ duran•• d ~'uni<n-,.

miento. Tal va no se. ha sub.ayado COn su r.oeme

fuerza' La paradoja de un kr.on tamiemo q ue ha vis­

to simulúneamente (y Con apueme co mn djcciónl

a La CONAIE al U~r por pri mera va a una 10lal
unidad de acción con las otras o rganiza,io nes ind i­

genas, b) tomar u na ciena d isu ncia con sus aliados

tradicionales de los secto res sociales urbanos' , y e)
presemu una platafo rma de reivindicaciones mar_

cadameme "dashta~, a ral punro que un destacado

in telcaual orgin ico de los >n;torel indigenas ama.
zónicos, aunque admila la jusnficacién ~coyumu .

ral " de esta a~nda "no ind ia", se. p reocupa por una

inflexión prognrní lica que lleva el riesgo de - invi­
sibiliz.ar~ el -proyecto hi"órioo del Estado Plurina_

cicnal"'.
, Exisle esre ringo~ , H ay una contradicción co·

rre los objct:ivos -cWisus~ y los objetivos ~ttni<;o.

culruraks'·? ,Y bura La fórm ula d e "mirar co n do:.

ojos, como pobn:s y como indios~, propum:a por

ouo$ dirig<'nles indigcnu. J>M3 dar cucnra de <sIa

disyunli~ y resolver los prublemas que p1anrca! La
coruigru de la comi. ión de ncgoo::iación indígena

en este Icv:..ntamielllO, que dncartaba cualq uier ....

3 Sin ~",b;orgo. "". f rank!in RAMIREZ G .• úu~"""'~
JA i...v"tdmi.,,/o i""/~,,... .Io<u,""n,o ok ... bato. fro~fO
2001 .

4 la frialJ ..¡ ~on l. '1"" (u«on ",ogidos . 1¡;unM Ji r i g~n .

'''' d. la CoorJin.,jo•• ,J" Movi", ion,o. Soci.l.. en l. Uni.
".,,,idad Sale.i.n. y la no ","i'ir.,ión d. la CONAI!': en
e1 -",fO g<n~,."I" un poco f. n,..",.J del 7 d~ fro"'fO oon Jo.
il...uxiones d~ .... dj.u"'i.mi~nlo. Eso no . ignir" . quo:
no hubo p.anicip..ión de . 'ote! _i.1a urtw- ... la so­
1i<Uricbd e<>n ~J kv. n,unicn.o, polO ... ..... ba <k _ 'O""
(",Iigiooor.. _udiaofiks, ¡..""" ib. ",lruraln. n c.) ron es_
" ....ura> olpOiz.a.i"u mú infotmak. O ......... arrech. _
"'"'''' vincu.!adu con 101 >p.O'''''' rrad icion>Je. de J., ja .

" uimb social utlo-a.
S CuIoo VITERJ, "c..,.unrura r P..".e<10 hi>tórico".
JW,. Ja de kbrnodo. 2001.
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loción que iupUlOiera mnl idu q ue b<ndicim sólo a

los pueblos indios y no a IO<L. la población, =o la
siguimto=: -nada wlo ~ra los ind ios- o I...a paradoja

KftU<l<U mh uri~ podría muy bim raumine por
d hecho que, precisamenee, & los indios podun

rormulu uI n:ivindiación. El objetivo de ate tn.­

10 es mltar de dnromlat los hilos <k tita panJoja..

Redistribución y re<onocimiento

Algunos :uu.lisras. entre dIos Fdj~ Bu~o, su­

brayan el ~i.mo y la violencia , imbólica (produc­

rores a su va de exd u.ión «o"ómica) que "",dea

la pobbdón i ndí~na, e inlcrpm an el úllimo 1..­

vantamienro sobre lodo como una exigencia de re­

conocimiento. O lroS, como J"r~ León, temen el
"cierre de la a~rtura ~mica-, a¡><,rtur.t que habría

cu lmInado en I.t Anmblu ConS{i [u~nlc yestarla

hoy <;uC'Slionada , l.ln [() por la uguCf <l y el racismo

del poder bb.nco-mcst izo. como poI cienos erro res

úcticos " estratégicos di! la d iligencia indígena'.

QuisiM':!. mm,nrat eslas h if'Óln is en dos niveles.
Primero. no oc punk n~ que la cunrión dd ra­

cUlTIQ y dd Il'COnoc:im"'n.o (r ~unque \TtI:fIlOS que

ese úhimo no le reduce a la probIelTÚticll de ladis­
crimin<106n r.aciall ......... .... impon~neU en d últi­

mo kv2nwninno. Pare«. por eiemplo, que d te­

ma dd k6<.:o: fUe considerado romo un i""ulto gl';1'

ve ~ la digni<hd de los pueblos: indígenas. odepdos
~ una especie de daarrollo de segunda cat~
por cot:l medido de cene p.>tem~¡"'~' Sin embngu,

no cree que fue el aspecto central dd [evantarnien­

10. Que hubo discursos y reaccionn m~nifnt:l.ndo

un r.Kismo abienc o solap~do por pane de .epre­

semanres del gobierno, de las elites eco nómicas y,
probablernenre , en l~ intimidad de las convcl'S:l.cio­

nes privadas de las clases mC'l!i as-, eSO no riene mu­

cho pala sorprender. Lo q ue me parece más impar­

tanre es que eSlti mauifesraciones de lacismo no

6 f ..,,,, "'..... han ú40 ""1"""""" m la ...... ...don<b
'ConAirn> <'t nien .~ r eti... dd &tado·. 0'1'."'i­
ud> por fL\CSO. d 1 de (tb<ero de 2001, En ... ~rticulo

dd diario Hoy dd 20 de M-ro. "!Ummo r pob<=.'. Fe­
lipe B.n t.."" ...... iu. ... pun'o de~ r t..bh máo I>im de
..... -lIticubción' m.re lo a .horal..;dmtirorio r lo ceonó­
m~.

soblq)~LOn ciertos límites. Dopoé:s de lu pri me­

ras prOl<::U U dvicu comn. el lenguaje de la "mano

dura- , la cómica irui' lcncia con que los vt>«n.>s del

poder Y de .... scctorn empn:sarUks Iublaban de
.... euaos do: un.a minoría ' por n::s.pnabk que Ka­

(ya no do: u n.a minolÚ ·subvnsiva'. es muy sima­

ITÚrica. No impom. mudlo que se u ale de una fÓt­

m.w. h ip6crila: como le uIx. la hipocn:m es un

homenaje del vicio a la virtud, Y en este a.o sign i­

fICaba prceUaffienu: q uc lubla un~ cinta concin. ­

cia de lust:l. dónde "'" podí~ ir y de lo que la socie­

dad «lU1O.i~na e.~ capaz de ueplat en m~leri:l. de

discriminaci6n y de rcp.e>ión. Eso me p.>"""cons­

titu ir un faclO' mo.,.] y político muy signiflcal ivu.

Lo que . r importa CO que hay buenas lUUneSpa­

ta ¡>cnn. que, en cote leV:l.nl~mienlo , el movi nlien·

!O indlgena se benefició de una gr~d<l dr :l.ccplación

(más bien pasiva, y :l.h' está el probleln3 polnico) y

de simp.ada muy elevado entre I" s S<."C1" rn p<lrul:l.­

res mesliros urbanos, probablemen te mucho mi>

que en 19?O. por ejemplo. No lengo CCrtC'Ui cien­

lífias ",hre d asUntO, pero la plausi bilidad de esta

h ipór:nis me parece al menos parcialmerue com­

p~a po' La obsco-ación de la :l.lmósfera impe­

I';1n.~ en Q ui.o durame el lc:vanl:l.micmo y la ocu­

p.>ción de b Uni'WIidad PoIit«nica Salni~n.a . ~

como p<>t los m ultados de "]gunas encuntas (ver

las c:ifras de CEDATOS c:iladu en el an k ulo de

Augus.o f»tT~n en este número de Iconos).

En fin,)"I se h~ "",ñ"]~do eloooocr -d asi1la" de

la p1~taforma <k rrivindiac:ión del m()Yimi~nru in­

dígm~ en el úl.imo Icvant:l.micm o. No creo que eso

signi fique una verdadera int1=ión nt'~I.:giu. ni si­

qu m coyunrural. la l u,h~ ,onTr~ el neolibera hs­

mo ha . ido liemp~ un ~jc .Id muvimienlO iodtge­

n~ ecua luri~no. y no sólo del ec:ualOri~no. I:'.s q ue l~

lógica Je los ajusles impuestos por el Fondo MUlle­

rario Imernac:ional (FM I) y el ~h~nd"",, de ,u11.

quier ambición dn urollina a favor Je una ex1r1'

venoión eOll1ó miC:l. descomrol~ da signif, '1 a brgn

1 Sin olvi.ur ~Igunos rerrn<1lun, .. de la lUnu r ública.
AJ. ftO 0CISi6n de un ",no de d<:kn.. ovil. un '~n im,~ de
rolicil n rlial a loo ntudw..a de '1uin.o CUno dd~
Mam AnlJ'!lica Idrobo '1"" 'd Ecuadot lI<ttSiulbo l "n.o
guern. c:iviI pua recompone...•• r '1"" 'Ios indio. [n ...[
u ..... ..,..,¡_ que ni >iq..;..-" lsohúnl pot quó pn><csu,

""".
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En un país donde la "modernización" neoliberal es más bien

una piñata privatizadora de corte mafioso y prebendario,

resulta que el campesinado indígena no quiere desaparecer, ifamiento
económico y social

plazo la desa parición pura y simple (po r la miiICria,

13 descompos ición social y la migración) de ciertos

sectores supuestamente "no viables" de la pobla.

ción, entre d ios el campesinado indrgena . En un

pars donde la ·m{)dcm iu,,: ión~ n~liheral es m~

bien una piñala privatizado ra de cene mafioso y

prcbendario' , N:sulta que el campc:sinado ind ígena

no quiere dcsapa r~cr, y uno no ve con base a <¡u<"

razonamiento se le podrfa reprochar esra tcrel ",sis­

tencia al aniquilamiento <:<:Q n6mioo y $O(ial. Laolí·
ga".¡u(" financiera corrupta, la mafia aduancn y

otros grupos de imeeés sin <;l;c mpulos, rampoxo

quiercn desaparecer, y .."IÍn dispuestos a llevar d

país al abismo por eslO. U djferenda es "loe el mo­

vimiento indígena tiene una propuesta para el
Ecuado r, aunque 5/: pucJa siempre critica r su viabi­

lidad o su realismo.
Ahora bicn, en un nivel mis teórico, 13 idea de

una · polfriCl. dd reconocimienro" q ue pod rfa ser

cOlnplementaria o contrad icroria, según las cir­

cunstandas, con la ~pol friCl. de la rcdisltibución~ ,

eS muy discutida en la teoría polfeica de los últimos

afias, sobre todo en e] marCO de los debales sobre el

m ut ículturalismo. El an¡\lisis ral vez más elaborad"

de la noció n de reconocím ienr" se debe al l rabaj"
pionero de Axel Ho nneth . En su libro La fuch" por
tf m:onocimim to, Honnerh retoma algunas intui­

ciones tempranas del joven Hegel, quien cont rapo­

ne a la visión de la lucha social por la supervivencia

8 Como lo scnala.r pulirófogo brasif. no Robc-no Man¡:a·
bc-i.. Un¡;c-r, no '" puede habfar dc ••nladcras refo,mas "eo­
fibc-..Ieo cn fa m.yo..J. dc paíocs fatinoamcricano>. ya quc
P' " ",r cf>(i.ntC$ de .u prop;o punlo de visra. la1.. ..,for·
m.. deber lan Wkr un conc ma..,adan..ntcam iofig;i "luico.
Ve, Robeno MANGABElRA UNGER, Dm./K1'>O')' R'4!i­
ud. l 1H 1""'gms;'" Afrmu"'''', Vc...., Lond...... 1\198.

-propugnada por Maq uiavd " y Hobba· la tesis de

que las confrontaciones entre Jos sujetos tienen una
di mens ión moral e implica n un proceso de forma­

ción/aprendiaaje (Rildu/'l~prozm) conflictual, quc

cond uce gradualmente a la formación de pelSpecti­

vas de reconocimiento mutuo (una versión especí­

fica de esta lesls es 13 fam" sa dialécrica del amo y

del esc!av" de la Fm omm ologta .ul Espíritu, pe'"
Honnerh reproch a a Hegel d aband" no de bs pers­
pectivas mis amplias de sus esboros anteriores, vin_

culad"s con lodos los aspectos dd proceso de socia­

liu ción y no sólo con la formación de b concien­

cia de sí mismo)'. Confrontando estas intu iciones

hegelianas con los aportes de la psicología social de

George Herbert Mead y las tesis psicoanalfdcas de

Donald W innicotr , Honneth subraya la importan­

cia de esta lucha por el reconocimiento para el de­

sarrollo y la preservació n de la idemidad personal.
Como lo resume j oel Anderson, "la posibilidad

de percib ir, interpretar y realizar sus propias necesi­

dades y descos como una persona completamente

autónoma e individualizada --o sea de formarse una

identidad- depende crucialmente del desarrollo de

la confianu en si mismo (st/fconfi.unu l , dd respe­

lo a si mismo (,r/fm prctl y de b aUlo-estima (sr/f
~>trrm). Esros tr~s modos d~ rdacionarse consigo

mismo en la práctica pueden ser adquiridos y pre·

servados sólo por medio de rd aci" nes inrersubjeti·

vas, obten iendo el reconocimiento de alguien a

quien también uno reconoce?", A cada una de eS-

9 Axer HONNETH. KAmp¡ ,.." 11"'","""..",...(. Suh,·
\<amp, Frand " n, 19n (...d. ~'p. ;¡ol• . L" I..dw~, ,1"(O­
""<lmim',,. Cr!{ia. Bar,er""". 1917).
1O .I<>d ANDERSON, "l'.n,I.,,,,. inttodu";",,", ~n Axcf
IIQNNETH. TI.. Ssn<~lt fe' !Irc"!"i';"...· TI.. M",,,1
C",mm" , ,,¡S<Ki,,1 Cmfti"'. MIT PI.... Cambridgc. 1')96.
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las rres condiciones d.. la formación y d.. la pt..",r­

v:l.<;ió" d.. la identidad corresponde un tipo <'sped­
fioo de rebción intersubj..tiva: a) relaciones (mimas

de amo r ylo amistad en el caso de b confianza en

sí mismo: b) relaciones leg<l lmem.. insrirucionaliza­
d:lS (en panicular bAjo lAS formas d.. d..=:ho$ ciu­

dadanos) de respeto universal po r la autono mía y la

dignidad de la.s perlionas en el (;150 del respeto a sí

mismo; el redes de solidaridad y de valores com par­

tidas ¿ ..mro d.. 1:1.., cuales el valor p,micular de 105

mi..mbros de una comunidad pu<'d.. ser rKOnoci·

do, produci..ndo y fortaleciendo la auto-..st ima. En

e~tos dO$ últimos casos, afiad.. And..rson , "estas ,..­

lacicnes no son un dato ahist órico sino qu e debe n

imu urars.. y <,xpandi= por medio d.. luchas socia­

les. (...) Lo5 senrinuentos de ofen&a e indignación

g<'neradoo por el rech azo de las exigencias de reco­

nocimiento implkan ju icios normarivos sohre la 11'­
girimidad del orden social establecido".

AsCque para Honneth , qu ien se apoya en algu­

nas intuiciones filosóficas -no suficientememe de­

sarrolladas , en sUopinión - de Marx, Sorel y Sartre,

y en los ttabajos históricos de auto res como E. P.

Thompson y Barringron Moore, la tesis de la lucha

por el t<'Conocimicnto no qun :ta limitada al ámbito
de las rd acioncs entre individ uos, sino que debe ex­

tenderse a las interacciones entre grupos sociales,

en panicula r entre grupos dominados y grupos do­

minanres, y permire desarrollar u na verdadera ~gra­

m~lÍca moral de 1m ""nfl icros sociales" q ue nos

puede guiar en la búsqueda de Ulla sociedad mis

justa.

Por su lado, a part ir de: un a hermen éutica histó­

rica del sujeto moderno y de una crkica de ta auto­

co mp rensión .Id ind ividu alismo liberal , C harles

Taylor desarro lla también una línea d" rdl"xión de

origen hegeliano y llega a una ddensa de la políri­

ca del reconocimiento como expresión colectiva de

una ét ica sustancial de laautenticidad (con data in­

fluen cia de la crüica rom~ntica de la absrracción ra­

cionalisra, en panicular la de Herd er). Sin emhar-

1I Clmk . li\YLO R. n.,~lt, MIp. fA ((J"',",{"ció~ M '"
¡dm,itl"d ",odtr~,.. P.idós , a . rcd oo• . 19%: fA l tic" M '"
"""",iád"d, P. jd6•. Barcelooa. 1992; ·u poHri", del .....,0'
oocimieo t<' . eo Cha rl", TAUOR .. al., 1-1 "'..lti...."."'.I,,·
"'oy '" ,.,/I'i'" .1,/"",,,Ilci"" <n'''' FCE. M b.ico . 1993.

go, mienrras Honneth proponfa una análisis fino

de las tres etapas psicc-sociales dd reconocimiento,

al filósofo canadiense le interesa sobre lodo la t ra­

duccién global del fenómeno en el campo de la

idenridad nacional y cultutal" .

Como lo habla ya notado el mismo Honncth

en 1992, sin poder profundizar el rema, 10.1 traba­

jos feministas en el campo de la filosofí a política se
acerca n a menudo a las ideas directrices de una reo­

rCa del recooocimiento" . L.. tenta ri"" de sistemari­

zación mis conocida en este campo -dcsafonuna­

damenre, en mi opinión- es la de N~ncy Fra<er, que

prerende ofrecer una clave de lectura de las luc has

sociales contemporáneas en cua nto, segu n ella, S<.'

ub icarían en un cominuum que va de la.:; lucha.s por

la redistribución pura a las luchas po r el reconuci­

miento puro , con toda la gama de las po<ioilidades

intermedia.s, pero definidas más o menos con el
mismo patrón unilineal", A pesar de que Praser

presenta su p royecto cerne una red eflnicién de los

objetivos y de las alianzas de la i zqui erd~ para el si­

glo XXI, su uso de la dicororn ta redistribución-.e­

co noci mie nro es Sumameme esquem~ rico y me pa­

rece más bien responder a IIn deseo de reducir la di ­

sona ncia cogn iriva enrre sus convicciones socialistas

12 Ve" PO' <¡<"'plo: Seyla BEr-: H ABIB. Si"'"ti"K ,''' .vlf
Gt"d" . lA"''''"''Ü) "".1P"m~~rn"'" m CO"'n1I1"''''7 1:.i·
hi"" Roulledgc, Nu<va York, 1982 ; I, is Marino YO UNG .
¡..,tice ",,¿ Ibt P. !i';" of Dijfr""" . Prin",,,on Ulliversi'y
f'r<ss. P, ioc",oo . 19'JO,

13 Naocy FRASER. I",'itll. i""_p.", RrjhXi""N tri",,.,
dnd< '" p.'¡ci,¡" 1"'"....-i.r/i'It1. Siglo dd Hombt< Ed i,ores,
Rogo'ó. 1997; esp. "Redistribucióo y ''''ooocimieo'o". pp.
15-54. Eo l<" os ult"riores. h a"", " eO" qu. ",oda. la.
col=i,·idad.. oprimid.. d. l mundo 1 soo ·b;..\<",... ,
Vinu.lm<o, ,, ,od.. [...1p.d=n d" uoa fah. de rcJi",ihu·
cióo y d. ,,,,,ooocimi<o'o. <n uo'" fu, mas <o que nin~uoa

d< las dos io ju"icias '" un pum <r"",o in,ji....."u d< la Olr• .
sino qu< ",d. un. ,i<n< UOp<><> ioJ<¡",odieOl<". Sin <mba,·
gu. <5<1 nu cambia mucho al <;q uema" . mo de "''' dico'o·
mI>, <ob ... ,odo cuando mira dich.. "ooi<-e, ividad<. dd
mun do ".1" d<.<J< 1", .hu,.. de l. ",euda" 1'''''' Ve', P'"
<j<"'plo, Naocy FRASER, "He« n>«"Xi. m. M" ,,,,,ogoi,io n
aM Capi ,al i.",". Nrw úji &vitw, Nu. 228, n,.".o- .b,il
1998,14 f...« "", oocentr i.mo a.aMmioo- y <<l, falta d•
....Ii,m" """inlógico se ...!leí'O con p.ni<ul.. iO"Il<id.d <11
un dob..< un pooo <>l.ril ",b.. d «ma d.1 ,,,.-ono<i011<1I'"
'10< N.ocy Fr. .., ",.mu"o C"n Rich..d Run y. e r. r-:. "'Y
I'RASEIl Richard RORTY. "Un « h. o!\" . u, b ',,,,,onn.i.·
..oce cuitu,dle' ". MO""''''<nIi. No 12, oovicmbre-Jici"m.
b... 2000.



(enmarcadas en una versión feminista de la teoría

critica de co rte habermasiano] y su apego a las ten­

dencias mulricuhuralisras y pcsmodemisras vigen­

tes en cienos secrores de la academia norreamerica­

na. En sus d..bares con expone ntes de estas corrien­

tes, COmo Judith Butler o Iris Marion Yoong, esta

especie de "emoc..nrramo académico" se evid..ncia

en la a(eptaci6n acrítica de presupuestos teóricos

discutibles Ifundamenrados en una oneologfa dog­

matica de la indecibilidad d.. todo, y en panicular

de los fen6menos sociales) y de la visión muy sesga­

da del paisaje social que prevalece en algunos carn­

pus estadounidenses".

Que se trate de movimientos supuestamente

r...dicionales y defi nidos exclusivamente -sin mu­

cha cautela- por sus exigencias redisrriburivas , (O­

mo el movimienro obrero, o de movimientos su­

puestamente nuevo~, «lmO las minorías étnicas o

sexuales, que correspondedan al paradigma del re­
conocimienro, Fraser y sus interlocutoras constru­

yen su anilis is sobre la misma disyuntiva unidi­

men~ional, sin prestar mucha arenci én a los rasgo~

sociológicos concretos de dichos movimientos: ra­

mano, (apacidad de convocatoria real, tipo de re­

clutamiento, ciclos de exislencia, cultura organiza­

tiva, repenorio de movilización, relación <:on el Es­
tado y el reSto de la sociedad, defini(iones ematé­

gicas, ere. Ademis, aunque el super-ego socialista e

igualitarisla de Fra<er la neva a tener ciertos reparos

en COnrra de los ex(esoS diferencialislas y culturalis­

tas de la políti(a de la identidad, propone como re­

medio a estas derivas -en una t ípica sobreesrima ­

(ión de la pertinencia de la "reorfa". una especie de

VIgilancia episrernolégica arui-esencialisra y de­
construccionisra, como s¡ los problemas de eserare­

gia, programa y alianzas de los movimientos socia­

les fueran asuntos para seminarios de teorfa litera­
ria po~m<)derna.

Al menos Honnerh tenía la prudencia de obser­

var que "siempre será una (uesti6n empírica saher

14 1',.". -. " " "en" i, ,,,o .cadó",;"o· y es,a faha d.. ....J¡'mo
so<:iol6gi<o so ...n.,ian <on paNí""l.. ín'..n,i¿.d "lI un ¿<:ba­
'e un roe" eslóril """re el ...ma d.l """nocimient" que
N.ocy Fr....' m.otuvo eoo Rj"h...d Rorty. er. Naocy FRA·
SI:R, Richat<l RORTY, ' Un «haog. ' uf l. ' f«Clooaj""o«
cuhu...lk· " M.u"",,,,,/>. No 12, """¡emb..-Ji,,i..mb..
2000.

hasta q ué punto un conflicto social sigue la lógi(a

de la defen sa de intereses o la lógica de la reaa:: ión

moral". y tal vez un regreso al rugoso rerrenO de la

empiria, sin negar la ut ilidad de las categodas de re­

conocimiento y redisrribu(ión como una suerte de

tipos ideales weberianos -<¡ue nos permitan poner

un poquito de orden en el caos fenoménico de la

inreracci én social- nos llevarla a sublevar algunas

dudas sobre su alcance real y su poder explicativo.

los límites del reconocimiento

Veo rres razones principal..s (aunque puede haber

otras q ue no he percibido) q ue tienden a justifi<:ar

..sas dudas:

1) La dicotomía redistribución-reconocimiento,

lejos de presentarse corno una simple herra­

mienta intelectual, lleva consigo muchas veces

una serie de oposiciones y valoraciones implfci­
ras: economía/cultura, un iversalismo absrracro

{d iferencias concretas, movimiento obrero o

sindical/nuevos movimientos sociales, ele" ge­

neralmenre presentados de tal modo que nadie

renga dudas sobre el hecho de que la primera

pane de la disyuntiva representa el "viejo" y el

Mmalo"; la segunda el "nuevo" y el "bueno" (por

ejemplo, la oposici6n ecnnomla/cultura es mis

bien una oposición solapada enrre un reduccio­
nismo determinista y un proceso de identifica­

ción emancipador, erc.]. Esta valoración de lo

cultural sería una exceleme co... si no fuera a

menudo un pretexto cómodo para desconocer o

despreciar los análisis sociológicos canónicos d..

las clases sociales y la hisloria social rradicional,

en panicular (pero no sólo) la histo riografla

marxista del movimiento obrero y de los movi­

miemos populares, I"hada de economicismo y

de mareria.liomo vulgar.

2) Hay una cierta iron ía en eso, ya que, histórica­

m..nre, la sensihilidad multicultu ralista de la

academia anglosajona y la proliferación de los
culrura/ srudits (que incluyen m3S de 80 % de

basura, hay que decirlo) debe mucho al impul­

so de los grandes estudios sociológico~ e históri­

cos necruarxisras sobre la clase obrera británica
(Richard Hoggan, E. P. Thompson, Eri( Hobs_

bawm , etc,) y a la influencia q ue tuvieron sobre

lCONOS!O.1



n_, _"1
La dicotomía redistribución-reconocimiento no distingue el nivel

de fos patrones antropológico-culturales funcionales, el de fas formas
institucionalizadas de organización socio-política y el del contenido

de las estrategias reivindicativas y de las elaboraciones programáticas

la formación dd primu umro académico d~

"estudios culturales" en [a universidad de Bit­

mingham. ba jo la dirección de Smarc Hall" . Le­

jos de hacer más rígida la di syu ntiva entre "ela­

sismo" supucsrameme ceonomicist:l. y "cultura­

Iismo" ~r-dllisra. eso¡ estudios tienden a de­

most rar que la lucha de clases (y también, se: de­

bcrb añad ir, las form as de cooperación aslmé­

rrica entre lasd~s y de relativa estabilidad he­

gemónica) en la Edad Moderna, tanto en [os

movimientos campcsinw det Antiguo Régimen

15 V.... llcnnis DWORKlN, Cullu",¡ M."á, ,,, in p.""...,

¡¡ti'. in. HiIt~? rhr N,w Lrfi.,,¿rhr 0";['", .¡Cuhu'.¡Sfu­
di... Duke Uni""..ity Preo. , Durham y Londres, 1997.
16 La noo;;ón de "cwnomia mo..1do la multi.ud" fu. (or.
jad. PO' E. P. Thomp;on en ru. o..udiosde los mo,ines "'"
lacion. dos con 01 precio del p. n, do lo harina O dd trigo on
l. G..n B'Nofi. del . iglo XVIII. para dos<ribi. l. m. ",," on
la cual. on comunid. des amposin.. y cn comunidades in­
dus.ri. l...omp..n.., much.. m aciono. """onómia' oran
r<gulad.. d. acuerdo oon norma¡ moral.. y cultural", im·
plk i... iDoCri,...n un de"", <ejido de c""",mbr... UlOS y
obligaciones "", iale•. &as no'..... '" h.d . n m.. conóent..
y expllcit.. al momento de "'. amenoza<U. PO' un. racion.·
lidad pu..mcn.. me.... nti!. La noción de ""onomra mo,al
.. un ejemplo de la inextricable i",erpc-nc"adón de 1.. (o. ·
m.. cultural.. con 1.. rdoe ion.. producti.... cn l. ob.. .Id
au,o , de lA fi,""",úón tk '" c!.u, ~b>mf '" ¡ng"'''"'' (G lti·
a. & rcdcn. , 1989), quien privilcgia lo cxpc-rienc.o hi" óri·
a y mulridimen,¡ona! d. lo. ac.o.... como toralid. d CODCfC'­

ra, Ver Edward P. T HOM PSON, "La cwnomra moral dcla
muh;rud cn lo lngl.." .. del .iglo XVlll", cn TraJi,.;ón. "'.
""ti,., {~~i",";. tk {~> Crfrica, & rcclon• . 1979; "La
cwnomia mo.a! .evisada". en C~"U",bffl '" "''''''n.Gr.ia.
Ba rcclon.> 1995; ,,,,, rambi¡n la aplicación . n. ropol6gia
dd concepto pa. Jam.. C. Seo" , ThrMo",-( fu"."" 4th
PUlAn,>YaJe Univcnity l'rc... 1976. P. ... un deb... c;ito<o
m.. gcneral ..,¡,'" «"""mía. cultu.. y cxpc-,ienei. dc d ....
cn l. oh.. de Thomp;on. ""r en p'-nicul.. los ar.k,,1os de
,><"Off EJey. Willi:un H, 5cw<,1I. YElle" Mci,k in. Woo,h en
H. rvey J. KAYE Y Kc-i.h McCLELL\ND (cdd, E. t:
Tho"'P'Cn. Criric.¡ ,,",¡«ti"", Temple Uni""..ity I'I-e...
Philadelphia, 1990.

Co mo en las formas dc "'si"cn<;ia y organiza·

ci6n del proleeariado industrial , OC" caracteriz.a

poe u na rnezcla p ráct ica mem e indisociable de

motivos econ6m icos y de m",ivos idenejeario.l­

cul t Ur.l.les. La noci6n de "~onom ía moral de la

multitud", avanzada por E. P. T ho mpson '" y

todo su legado crit ico , es p .ecisameme una de

1as herramientas conceptual.. que debedan

obligarnos a mirar con una cierta cau tela los

usos exageradamenee dicoe6micos de la noci6n

de "reconoci m iento" o a ..,Iativiz.ar la hipótesis

de que "los llamados 'nuevos movimieneo.l so"

ciab', ene.., los cua1cs OC" podria ubi car al indí­
gena, cons titu yen formas origi nales de combi­

nar esas dos dimensiones de la polít ica: la idcn ­

maria y la económico-social? ".

La dicotomía redisrribució n-reconccumeneo no

diseingue el nivel de los paerones ant ropológico"

cultural.. funcional.. 'lue rigen 1.. im eracc io·

nes coeidianas. el de las fo rmas de organ izad ón

sodo-polfeica insrirucicnalizadas en el ámbito

local, regional o nacional y el del conte nido de

las estr.l.eegias reivindicarivas y de las d abor.l.cio­

nes programáticas. Es en cada uno de esos nive­

les que la cuest ión de la interacción entre lo su­
puesramenre económico y lo supuestamente

identitario---cultural OC" plan tea; lo que vuelve

mucho más complejo d problema. De hecho.

hay forrnalmenre al menos seis niveles en inte­

racci6n y ocho combinaciones pos ihles en ..te

ca..o (si OC" dejan de lado las posibles diferenci..

de articulación eerrilorial dent ro de ..1.. m is­

mas distinciones), ya que, po r ejemplo -y limi-

17 Ver Felipc- IlURIlANO . -lYci' mo y I"'b..l-a" , Hoy. 20
de (ebrero.



lindos.. ~ dos d imensionn-, a1gunu comumd a­

<.in -cullural...• purom Imn mvindicxiones

m ~pnínKU. "'lrict3mnn" ·«onómicas· , gre­
mio-. ol"LCwmn 'll" ·«onómiws" P"J"'kn 1""""

formu.x org;mWci6n~ por UfU fu.".
1" idiosincruia y riluali<Ud cultural , ere.

3) H..y UfU d imensión propi,tnlmrc: bia y filosó­

fICa dd probI.,..,3 q u" wbnya la> ddicimci.u dd
P'lr~igm3 .Id reconoci min 'llo. Por un lado, d
uni""r¡,aJismo 31»lnclO nodos SQmos hum3­

nos-, o -Iodm [asi lodos1 somos prol"':~rio" y

como laI"' l"n"m"" que: pdC'3T") l i""" Iimiucio­
nes m demes, y comprobadas hisréricameme.

Es obvio qu" es d com"n ido simbólico .1" las he­

ridas hin éricas concretas qu" define en gu n par

1" b garn3 de ""'pu"stas a una disniminaeión so­
cial. En este sentido, Ihnnm Arendl l"n!a ruón

de deeir que · si me discriminan co mo jud!a, I"n­

g<J qu" d¿ "nd"rm" como judia, nn o;omo..". hu­
m~no gelll!rico-. Pero h.ay un3 POUadoj3 d...:w

de eslJ. m d"nci3. ,Por "1m' uno sieme que h3Y

a1g<J indigno " inmoral m d 3Similacionismo

acrilKO o m b 'IlImisión 3 b Iógia dd "bbn­
qunm¡n llo" o de b -choIinción" (m d aso la­
li~), Yq uc: ningún <fucu~ uniwna­

liu3 pun.k encubri r y juslihcar lod Iógia' p ig­

niro 00 quc: un individuo no 1;""" .kn.cho a

ncorP OIros vínculoJ~ u 0Ir;l comunidad

que los que lo vi.,..,..~? No lo uro, 3Unquc:

b confusión dd <kbJ.te sobre 1<» "<km:hm "'"
kaiVOlO" lkv.a mudw veces a los pani0P'lma a

no \'CT ninguna a11"rll3liva a b d isyunriva m lr..,

individu.l.iismo liberal y fundamn nal ismo colee­
l ivisl3 bnico (hablo sobre 1000 ck los imeleceua­
la , ya ...an ind lsenas o blanro-mestizos; b gen­

1" .Id pu"blo es mucho más ""rs:hil en sus pr éc­

dca.s .1" id"mificación social).

El asumo es qu" b rentadva de escapa rse indivi­
dualmence de su propia oomunidad par:l. h"tndirJ<'

"n la sup"... ta mayoria, esta especie de evasión so­

cia.! c:ui c1:1.n<ieslina, parea confirmar ¡nsivamem"

d ....,rnl.iclO de no reconocimimto y el juicio de no
hum:l.n iciad (o de grado inferior de humaniciad)

.,..,ilido por b soc:i...!:ld. domin:l.nt". Lo quc: el
Ir.insfugo (d negro o d indio "bbnquado", por

ejnnplol lraiciom Ctundo bwa. b acaP;¡lori3 de

b imegrxión individ ual, no ... tanto su propÍJ. ro­
munidad como ta] , sino b m vind icación de perre­

nroc:i:l de su comuniohd:l. b comun human idad.

Se Il'<l.Ia de un:l. culpa monI univnsalmmle

comp=Wbk y no <k un3 " mpk v>oIxión m:~

c!wnmt" contanW de b diKiplin;¡ comuniuria.

Si quisien n=mir ro forma mú conc:nu y 'IlIbj<'­

t iva ~Ia paradoja bica, .li ria lo sigui"me: "no me

gusun los ind ios q uc: quinm pasar por bbnc:os. y

l:lrllpoco los blanco-meslizos quc: quieren p.1S:lr por

ind ios -ya...a por culp;¡bilid:l.d o por efecro de mo­

da-, pnu u mpoco me gwun los ind ios que....,n m

mi sólo el bb nc:o o p"'l"nd"n que ser ind io d.,fin"

y justifia b totalidad .1" ~us 3clos, y viceversa" .
Tamo el individu alismo liberal y el asimilacionisrno

,,,publ icano co mo e! muhic:ullu,aliSnlO esencialisu

yel funda m.,nlalismo émicc, son incapaces de .,n­

l"nd.,r "sla dial~lica p:l.ra<1ójica, porqu" co mp:l.r­

ren mis o menos 1:1. m ism:l. concepción ~dlica y

unidim"nsional d" 1:1. id"m idad . Sin "mbargo, ram­

poco 13 1""",iben los mullieultu ra1isus de l"nd"nc;3

posmod." rniSl3 o d«onslNCCioniSl:l., con su invo­

ación de una Auida y de una indedbilitUd o mo­

l6gic:a. de b idn"icbd (uru~ de "insopon :lbl"

I~d del ser socU11 quc: multa pen«Ummt"
abserscra, socialmeme indrinmiru<U y monIOlftl­
le irns.pons.1bk .

Hay entonces uru \'OaCÍÓn univnulÍSl:l implt­
01.1 m b reivindicación de b d ifetr0ci3 euh ural , <k
b "parricubridad" como .l iria Hegel'" Yel fUnda­

meolalismo idmliurio es mú bi"n d produao d"

una incapacid:l.d de pl'OCCS:lr poIlliammt" esra vo­

ación, inca¡nc:idad much:lJ vn:o:s debida .al blo­

quro .1" las oportu nidad... pol!rk.as o a lu deficien­

0:lJ históricam"nl" explicables de la cultura organi­
zariva de los movimientos id"n t i ta rio~ y de sus Po­
sibles aliados. Hay tambi¿n en "so factores socioló­

gicos relacionados con la trayectoria social y los in­

1"""""5 .1., la d it igeno:l. .1" esros movimientos. P'''­
d u m"nte, uno .1" los mayores I""l igros de 1:1. "polí­
rica dd reconocimiemc" (en los EE.UU., eso se.' ""

18 M" P''''''''' ''I "e d esquema ,o6riw <k Aul Honnnh no
e:od~ an. in''''Prnaci<ln, (Ott b c;ondición <k pr<'Ci>ar Y
<l~int b rdaciOn allIT ,..¡¡;...,... ("1'" c;om:spono:k al
tuOt>Ocimicnto <k b <l""i<la<l ~ ipddad ""r.cnan y .n¡:.
..- ("1'" corte:spondc aI' .......ooc'mimlo <k b si~.....

ICONOSl2.J.
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mucho, po r ejemplo en ~Iguno~ secto res dd oa<:io­

nalismo afroamericano y del mulriculturalismo
académico), es que se puede transform ar muy facil­

mente en una ideología del chantaje victimista y de

la protesta absrraceamenre moral izadora". Tiende a

pll'miar, en SlU miliu ntes y dirigentes, la vin uosi­

dad en la manipulación del repertorio de la gesricu ­

lacion simbólica mis que la sabiduría r.icr;C1l y es­
tratégica. la capacidad de hacer propuestas o de fo­

mentar e institucionalizar procesos de formación

de intel igencia colectiva y militante.

Que quede claro que no creo que el movimien­

ro indígena ecuatoriano sea mayormcmc amenaza­

do por este peligro , tanto por la riqueza y la o rga­

nicidad de su tejido rniliranre'" oomo por SU voca­
ción a asumir responsabilidades políticas secciona­

les y nacionales. M:h bien , es pr«isarncnte la t ra­

yecto ria de autonomizacióo orgaoizaü v;¡ que ¡l<'r­

m itió al movimieo to iodígena plantear demandas

"oniversal<:$", e! ser más indio que le permitió ma­

nejar Una agenda "no india", m ientras en la forma

de "teade-unionísmo" indígena-<:am~ioo subal­

remo a las consignas de! partido que preconizaba la
iz.quierda tradicional, era $Ólo e! partido (y su direc­

ción blanco-rnesriza} el que tenia e! derecho de ha­

cerse cargo de lo universal.

Un úhimo y fundamental problema de la no­

ció n de reconocimiento es e! siguiente: ¡qué tipo de

teSpueSIa de la sociedad nacional const it uirla una

forma de reconocimienro sal isfaerorio? La desapa­
rición del racismo SOCietal en su dimensión inter­

subjetiva cotidiana, por deseable que sea , no puede

ser un objerivo político negociable y cuantificable,

19 A pnar del hecho qu. el re«>nu<imienro lógiumenre
no del>e' la ...r un ju.go a >uma cero. la prolir. ..c;ón de 1..
reiv; ndi<Kion.. vi",imi" .. de lo. grupo. r . ubgrupm ;den·
rir.rio. produce un r.nómeno de ·compere""ia de wvk.i·
m.." muy bien descrito por Ch.umon,.n el caso d.1.. lu·
eh.. simbóli.... o.I rededor del significado del holouUI'o n.·
:r.i (ver J.....Miehd CHAUMONT. Lr Con""""" ,ú,tM_
rim~, Gln<><uk i,únrill, " GJnn..w.n«. la Dkouven •• P.·
rl., 1997). NOlem<» que un <ieno recelo sol. pado d. algu.
no> dirigen '.. afroecu"Olial>05 hacia lo que con.ideran co·
mo una vi.ibilidad excc>iva del m""imi.mo indigen .... una
.xp....óón del mismo r.,,6meno.
20 la se«ión -Blanco y Negro" del di..io Hoy del 17 de
rebrero de 200 1 aporu dato. in,.,,,..nt.. sobre la in'era<;'
ción emre lo> ,... ' ipo. de dirig.n... (<ampcsin<». proC...,.
re. d. la educación bilin¡;Ue y ex e>ludi.n'.. con V<>Cleión
de prore. ional..).

ya que depeode de m illares de actit udes individ ua­

les difusas. Al m enos que se preconice un separatis­

mo integral que no tend ría mucho sent id o en e! Ca '

so ecuatoriano (y q ue tampoco es un objetivo del
movimiento ind ígena ecuatoriano, ni siquiera de

los . muón ieos), la respuesta tiene ento nces que ser

institucional , a nivel de! Estado, de las empresas,

dd sistema educa tivo , el(. ¿Pero cómo evitar que se

insrirucionahce bajo un. forma fetichista y bu"'­

critica un sim ulacro de respeto de la diversidad que

podría siem pre ser sospechado de insi ncer idad y de

tentaciones asimilacionistas! ¿Cuiles son los ente­
nos objetivos y definitivos del respe to aurénrico!

Habrfa que pregunt.rse si e! reconccimienro no es

ante todo uoo de eros l ipos de estados mentales }"

sociales descritos por [en Elsrer "que sólo se produ­

Cen como subproductos de acciones lIev.d.... . cabo

co o otros fin <:$"".

Mis all:1 de las medidas instimcionales indis­

pensables comra la disc rirnin..ción racial y de las

mismas ga rantías de ejercicio de los derechos culm­

ral<:$ col« lÍvos -q ue no sU¡l<'r. n el m.rco del coos­

ritucicnahsmc liberal , corno lo señal.. WilI Kymlic­

ka"-, el t« onocimiento efecrivo no dependeda en­

ronces de una agenda reivindicariva intencional y

explíci tam ente orientada hacia ta] reconocimiento,

sino que sería u n subproducto del conjunto de la
actuación política y estratégica de los gr upos discn­
minados.

Tres hipótesis para superar
una disyuntiva falaz

Sobre la base de estas re/Jexion<.,; , quisiera proponer

t res últimas pa radojas. [lara abandonar el callejón

sin salida en el que se encierra el deba'e entre ela­

sismo y etnieislllO, red istt ibución y t<:eo noc imien­

to , m e p.rece que :;ería interesante explorar las hi­

pótesis siguientes:

21 ]on ELSTER. Ur"" ~m"rgdJ . Mb... '" ,"b"mitJ",ú '" "'.
á"""li""d, Pen in",la, Bareelon• . 1988. F.ls,er ei.. como
ejemplo. d.....do. m.m.r.. de " 'e tipo. querer ..r "'­
pontóneo o n..ural. qurr.r supe.., el ¡n""lOn;" . '..vOs de
Ja m.... vol unud• .1"",.. la il uminación (en el budi,mo
ten). ere.
22 V•• en panicular Will KYM llCKA. C;uJ.ul"nl.. "," Iri·
c"I".."l Barcelon., r . idós. 19%.



El reconocimiento efectivo no dependería de una agenda reivindicativa
in tencional y explícitamente orientada hacia tal reconocimiento,

sino que sería un subproducto del conjunto de la actuación politica
y estratégica de los grupos discriminados

1) La cons trucción de una iden tidad ~t n ica o cul­

lu ral políticamen te pert inente y la exigencia de

su reconccimienro, no es sólo e! efecto de un

juego de ...pejos di scursivos co mo piensan los

teó ricos pmmoderni~lu, o de una dia lb;t ica

mural de la intersubjetividad como sostienen

los neohegelianos, sino una funció n de los obje­

l ivos y de Íos ccnrexros h istóricos e instit ucio­

n<l.!es concre[Q~ de negoc iación de los recursos.

Es lo q ue sugieren muchos estudios empíricos

de movim ientos W(iales concretos, y lo que se

evidencia aun co n mayor fuerza si se trata de

entender po r q ué, en comparación con la situa­

cien ecuatoriana y en comextos socio-émicos

muy pa recidos, las poblaciones ind ígenas de 105
Andes peruanos no <rearon un "movim iemo in­

dígena" signi ficativo, ni por medio de la evolu­

ción émico-culrural de un poderoso movim ien­

to sind ical "campesino" , ni de ningún oteo mo­

do, mientras en Bolivia, la eficiencia política de

la identificación ar mara o quechua, aunque sea

más fuerte que en Perú, obedece a lógicas y ca­

nales de moviliz.:lción ~ocial y poltrico-eleceoral
bastante diferentes al caso de Ecuador ".

Dicho en modo más directo , si la gente "negocia"

su identidad, para utilizar la fórmula de moda

en la Iiu,r,mua amropológica anglosajona, es

!ambién y sobre todu porq ue ne<:esiu una iden­

t idad para pod er negociar, como Arquímedes

necesitaba un punto de apoyo para sublevar el

23 Ca,i n (} h. y c>,ud¡". ooml"'raliv<>5 .. ,;,(",ori". sobre
el tem. , pero", pueden mea.., clemem". ú,i l... en Debo­
r>h J. YASHAR, "Indif;enoU5 Mo.....n",n" and Democr>cy:
Com",,;ng C¡,i,.en,hip ;n urjn Amer;-"· , o,ml""''';''''!'D·
!in,." No. 31, <xIub", 19')8, y Carlos [v:l.n DECRECORJ ,
"""lOdo n""ion..I e iden,id.dc> ~tnjeas en Perú y Bohi, ",
en K"", KQQNINCS y P."id o SILVA k ds.), O'"',.,,....rio·
n" ¡,,,ieolJ d;namltO"";lXl<ft~t,,1m Ami";, ,, 1.Jrin", Abya·
V,I" Qu¡to. [9<)<).

mundo . Y la identidad que consigue negociat y

a.:; umir depende de un entra mado complejo de

legado hiltórico, de dinámica W(i<l.! y de opor.

runidades político.institudonales vigentes, En

CUamO al ~peno r io de los recu rsos negoc iables,

claro que no es estric tamente económico, en un

sent ido reduccionista, sino que es determinado

por factores "simbólicos", ent re otros lo que

Marx llamaba la "poesía del pasado" o "el peso

de los muertos en d cerebro de los vivos", o lo

que la inelegante jerga sociológica define como

"el h ist~ resis de estados anteriores del juego so­

cial" (Bourd ieu). La coloració n emocional que

la memoria idenriearia o las inercias de la repro­

du cció n cultural confieran a talo cual tipo de

logro social O de recu rso eco nó mico, juega un

papel importante y hace que el pasado en pa rte

imaginado se tra n, forma en criter io del fut uro

deseado por el m~-d io de una co mplicada <l.!qui­

mio de las necesidades y de la.:; eXpe<: tativu . Sin

emba rgo, me parece muy d udoso que una rígi·

da disti nción emre economCa y culmra, necesi­

dad e ide ntidad , redistribució n y reco nccímíen­

to, co ntribuy3 a adara r el fenó meno.

2) Es perfectamente posible q ue la inflexión étn i.

co-culruralisra de las reivindicaciones (no nece­

sariamente la de las formas organiza rivas] tien ­

da a produci t result ados en realidad muy vul­

garmente "eoonomicistas". En efecto, puede

permitir laconsolidación y la legitimación "ma­

rerial" de elites étnicas que canalizan la red ist ri­

bución de [os recursos hacia las co munidades en

interacCió n cómplice con una b urocrac ia estata l

q ue administra la di ferencia en función de los

esq uema.:; d e moda sobre el "desarrollo CO n

iden tidad ", moderniza ndo las más sórdidas

práct ica> económicas neopal rimoniales po r el

!CONOSl65



medio de un discurso rnulriculrural que preco­
nice la autogesnón étnica de la miseria.

3) Una estrategia reivindicariva supues tamente
más "clasista" y "univer.;alista", lejos de ser nea­

¡.ariamente negadora de la diversidad cultural,

como se supone generalmente, puede liberar la
dimensión propiamente cultural de la identidad

y facilitar su reconocimien to por los propios in­
teresados y por el resto de la sociedad, eso por
dos ramnes:

al la consolidación ideológica y/o administrativa

de la frontera élnica, aunque sea eventualmente
fomentada por las propias organiuciones indt­

genas en el marco de una interpretación rígida
de la plurinad onalidad, no es ninguna garantía

de supervivencia de las identidades comunita­
rias. El bilingüismo educativo y la rerrieoriali­
dad, por ejemplo, son instrumentos posible­
mente necesarios, pero muy lejos de ser sufi­
cientes, de la preservación de la identidad cultu­
tal vivida" . Esta depende mucho más de facto­
res "ecológicos" globales (dialéctica entre la íns­

rirucionalidad estatal y e! d inamismo de la so­
ciedad civil, entre el crecimiento económico y

las expectativas sociales, entre lo urbano y lo ru­
ral , ent re la extraversión económ ica y el desem­
peno de! mercado interno, etc.) sobre los cuales

una política de reivindicaciones económicas y
polltica5 esrruclU rales COn un contenido explíci.
to aparentemente mh clasista o "ciudadano"

tiene mh posibilidades de influir.

b} Una interp retación univerulisra de la imcrcul­

lUralidad (o Sea reConoCer que el respeto de la
diferencia hace mis bien resaltar la común hu­
manidad y que las fronteras de la identidad son
fluidas, evolutivas y no excluyentes) y su articu ­

lación con dimensiones clasistas y ciudadanas
cxplk itas, tanto en e! :lmbito de las alianu.s so­
ciales y políticas como en el ámbito de los con­

tenidos rd vindicativos y program:lticos, puede

contribuir a evitar que la expresión de la dife-

24 Como lo demu",ora el ocaoo ir= i" iblc ¿d idioma poi­
li(o I""" "u ..lOtuto.k lengua ofi(ial y el apoy<> in<ond i_
( ion. 1del Esu do irh adó.

renda cultural sea rehén de una ortodoxia "mi­
ca definida por una élile exclusivamente legiti_
mada por su manejo monopolísrico de los re­
CUfSO,S identirarios. Tal ortodox ia émico-culru­
ral, paradéjtcamenre, tenderla inevitablemente
a Crear realm, rivalidades y fragmentacio nes no

sólo dentro de la sociedad global, sino dentro de
los mismos pueblos y comunidades indígenas,

ya que la vida real y las interacciones y estrate­
gias sociales cotidianas de la gente -incluso de
los comuneros indios, que no viven sólo de ( os­

movisién ancestral- son demasiado ricas y wm­
plejas para obedecer a las cxigencias de una au·
tarquia cultural institucionalizada. Además, tal

institucionalización abstracta empobrecería
considerablemente el mismo contenido de la

ident idad cultural por su absorción casi total
dent ro de Una única dimensión, la de la esfera
estatal-burocrática {aunque sea mediada por au"
roridadcs indígenas). Laemicidad innituciona­
liuda puede tamb i"" transfórmarse en una foro
ma de "colonización sistémica del mundo de la
vida", para utilizar la fórmula d<' Habermas.

Conclusiones arriesgadas sobre
la pertinencia política de lo cultural

Se habla mucho de cultura cuando se habla del mo­
vimiento indígena ecuatoriJn.), mucho más que a

propósito, por ejemplo, del Movimi"l1to Sin Tierra
de Brasil (, será que los campesinos brasileños no

tienen cultura: ). A primera visra, esta diferencia de
enfoque parece t<'ner una explicación evidente: lns
uno, ,on indios, los otros no, los primeros son "ex­
plotados como campesinos y uprimidos COtl\O raza
y cultura" (en los t~ rmin'" de Luis Maca'), Ins se­
gundos son sólo exploudos_Supongo que U.-gad,) a
la conclusión de este anículo, el I....ror habrá enWn­

dido que uno de mis objetivos era tratar de dcccns-

25 Sobre l. ( riti.. .Id <uitu,.h<m" dnm in'Ole en ''''lOP''­
logia. ver Adam KUPER. c" I", ,,: 1/x Anlh"'1"'I"f)' '-' Ile­
fOu" r, H.rv.td Univers;ty Press. ('..mbridge 1M....). 19'N.
Sobre l. nnción de eultu.. en gcnetal. «In un enfoque crl_
tieo . ¡m;lar, ve , l~rry I'.AGI.ETON. 7/x l,ka o[ Cul""".
Blaclovclt O.f"rd, 2000.
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La especificidad histórica, social y "cultural" de su inserción -y de su

excfusión- dentro de fa sociedad ecuatoriana, (es permite a los pueblos

indígenas plantear y denunciar, con una fuerza expresiva y moral sin
comparación, las contradicciones de un desarro{{o insostenible e

inequitativo: no porque indios en sí, diría yo, sino porque indios por sí

tmir ¡JI n'id..ncia y proyectar algunas d udas sob re

d alcance expli(;l{jvt) del cun,;"pto de culmra"'. Lo

'lue tal vez nO habrá percib ido con (oda la <:bridad

noc"sariJ. "" que no eSloy tratando de proponer

una visión estrechamente clasista de la lucha del

movimiento ind ig<,na ecuJlOri,l.lIo (en r..alidad, en

mi "pin ión, la visión "clasista" tradicional no vale

ni siquiera para la clase o brera industrial), menos

de desvirtuar la noción de identidad cultural y su

pertinencia en el actuar pollrico.

Me pare« mil bien q ue hay dos niveles de per­

tinencia de lo cultural. En cuanto m njun to de in­

teracciones y prod ucciones imaginarias, expresivas

y ~ i mbólic;u, la cultura de los puebln~ indlgenas va­

le lo que valen tod as las cult uras humanas, y como

tal amerita una dosis <-quivalen re de tespero y de

crftica, con la co nciencia de que el hec ho de habe r

~ ido por cinco siglos una cul tura oprimida expl ica

muchas de sus limitaciones y de sus virtudes. Ah....

ra, si hablamos de fenómenos cultu rales más con ­

cretos, podemo~ e~tar de acuerdo, por ejemplo, de

que el arte precolombino tiene un valor estét ico y

humano excepcional, o que m uchos valores comu­

nirarios de la civilización ounpes ina de lo~ Andcs o

de las emias amazónicas hacen parte del patrimo­

nio espiritual de la humanidad. La preocu padón de

preservar y diguiflcar este legado y esros valo res es

to talmente leglrima, pero no basta para concluir en

una forma de mayor pertinencia emancipadora de

la cultura indígena, fUera de cualquier contexto his-

rórico y social, aún menos para motivar una adhe­

sión política al proyecto del movimiento indígena

ecualur;a nn.

Lo que sí creo -y no es exactamente la misma

C05a" es que la espec ificidad hlsrónca, social y "culo

rural" (en el sentido más Iimirado de las ",lacion<':S

de dominación y resistencia simbólica y de las ener­

gias e~p;rilUales que li!>eran) de su Inse rción -y de

su exclusión- dentro de la sociedad ecuatoriana, les
permite a los pueblos ind ígenas plantear y denun ­

ciar, co n una fuerza expresiva y moral sin compara­

ción, las contradiccio nes de un deu rrollo iososten i_

ble e lnequitativo. Ahi reside el valor "cultural" im­

pre$Cindible de la actuación poliriOl y social del

movimiento ind ígena ecuatoriano, y el mérito

ejem plar de los mejo res de sus militantes y di rigen­

res. No po rque ind ios en sí, di ría yo, sino porq ue

indios pnr si, porque han sido capaces de medir m n

crite rio humano y polirico, y volver porencialm en­

te product iva y emancipadora para Iodos los domi­

nados, la distancia entre so condición socio-culeu­

ral nativa y el conjunto de la realidad ecuarcriana.

Por eso, más aHi de las peripecias pnlfticas y de lo~

erto reS que puede cometer, como cualqu ier movi ­

miento, el movimien to ind ígena ecuatoriano es

más que un ~i n dk::;¡ li~mo campe~i no, mis que un

movimiento de afirmación étnica , y mis que una

simple adición de los dos. Y po r ew, en <~te paÍl

hermoso y desd ichado, sólo los indios podían decir:

"nada s6lo pata los i nd ios~.
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